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PORTADA 
- Pág. 02: La oración siempre abre caminos. 
- Pág. 03: Ante Jesús, que pone su vida confiada en las manos del Padre, el 
poeta entrega con Cristo todo lo recibido y pide esa misma paz, que contempla 
en Jesús muerto. 
- Pág. 04: Recuerda la gran tarea a la que ha sido llamado Ekumene: 
Evangelizar promocionando, mediante las Empresas Sociales.  
 LA VIDA 

- Charo Cases, nuestra directora, desde Almansa, se apresuró a mandar un 
video, que ayudara a encontrar el sentido de nuestro comportamiento en esta 
pandemia. Su contenido habla de la épica del cuidado; la poética del amor y la 
narrativa de la casa desplegada. Ella se ofrece a escuchar lo que cada uno 
queramos decirle. 

- Testimonio.-  Imposible pasar por alto el testimonio de fe del Papa 
Francisco, el 27 de marzo, en la plaza de San Pedro, con la bendición a todo el 
mundo: Desde su convicción de fe, ofrecía al mundo un análisis cristiano de la 
situación actual, mientras comunicaba  esperanza y la paz de Dios, que todo lo 
transciende. 

- Andrea y Christian cuentan los pasos que van dado hacia la vocación 
misionera. Siempre se saben llevados por nuestro Padre-Dios. 
 
LA FORMACIÓN 
 - La felicidad de la limpieza de corazón.- La felicidad de la paz: Ambas 
bienaventuranzas hacen referencia a asumir y construir la realidad por medios 
no violentos.  Sólo se puede hablar de paz si se respeta la justicia, la libertad, la 
verdad; si se defiende la dignidad y se vive el amor. Los mansos son humildes, 
no responden al mal con el mal, no rivalizan. Solucionan los problemas en 
diálogo y saben perdonar. Jesús proclama incluso el amor a los enemigos.  
 - ¡Él vive!:  El Papa Francisco insiste en que Jesucristo no es sólo un ejemplo 
del pasado, sino que vive y se hace camino en mi vida. El Papa, toma una cita 
de Benedicto XVI para reafirmar que sólo en ese encuentro real  con el Cristo 
resucitado se puede ser cristiano. A esa experiencia nos lleva el Espíritu santo, 
infundido en nuestros corazones, sólo hay que escucharlo y confiar. 
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PÁGINA CENTRAL 
Agradecemos reencontrar en la página central de este nº el comentario que el 
Papa Francisco hizo a la lectura del evangelio en Mc 4, 35-41: 
- Nos sorprendió una  tormenta… A todos en la misma barca… Nos 
encontramos asustados, impotentes, llamados a remar juntos… 
- A pesar de la tormenta, los discípulos seguían creyendo en Él… ¿No te 
importa que perezcamos?   La increpación a Jesús no le molesta… Sabemos 
que le importamos... le duele nuestro miedo… 
- Es tiempo de restablecer el rumbo… Abrazar su cruz es abrazar todas las 
contrariedades  y contradicciones de nuestro tiempo. Llevados por el Espíritu 
motivaremos espacios de solidaridad y fraternidad… 
- Cristo-Jesús, unidos al Papa y abrazando al mundo entero, descargamos en Ti 
nuestro agobio, porque Tú nos cuidas. 
 
SEÑALES DE LOS TIEMPOS 
- Conciencia de responsabilidad, solidaridad y unidad 
Hemos recogido unas reflexiones de Vida Nueva, respecto al confinamiento y 
otras medidas restrictivas, que los ciudadanos llevamos, en general, con 
bastante calma. Son una llamada a la solidaridad, que puede hacerse desde el 
corazón y con inteligencia, más allá de nuestro puro egoísmo. Nos cuidamos y 
contribuimos al cuidado del mundo entero, especialmente de los más 
vulnerables. 
- Las mujeres luchadoras de la Historia 
Manos Unidas, ONG nacida por iniciativa de un grupo de mujeres, por un 
mundo mejor, celebra los sesenta años de su fundación. 
Teresa López Solórzano, nos recuerda que las voluntarias de “Manos Unidas” 
tuvieron predecesoras admirables ya en las primeras comunidades cristianas.  
Después analiza la vida de las beguinas, mujeres cristianas, contemplativas–
activas, de la Edad Media. Algunas tenían conocimientos médicos, sabían 
utilizar las plantas, curaban a los peregrinos en los hospitales; visitaban presos, 
atendían a mujeres abandonadas… Vivían humildemente de su trabajo. 
Practicaban la música, la pintura, la literatura… Eran mujeres fuertes y sabias. 
 
CUENTO:  

Un lugar en el bosque: Ni en este monte, ni en el otro, sino unidos y en   

verdad. 
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En un abrir y cerrar de ojos …                                          

todo puede cambiar 

ALMANSA 19 de marzo de 202 

Cada día pesa, y los datos caen a plomo, como a plomo cae esa 

creencia de que podemos con todo y a cualquier precio. La voluntad de 

poder del ser humano topa con la fragilidad de su hechura, en la que se 

cuelan virus y pandemias sin permiso. ¿Qué ha pasado? Quizá nos pasa 

que no sabemos lo que nos pasa, y así nos va. Creemos que lo tenemos 

todo controlado y el virus nos descontrola y vence. 

Son tiempos para la épica del cuidado. El personal sanitario son los 

nuevos héroes de nuestro tiempo y por eso cada noche a las ocho de la 

tarde les rendimos el merecido homenaje con nuestro aplauso; 

representan el símbolo de la lucha contra el tiempo perdido y a favor de 

la humanidad reconciliada. 

Son tiempos para la poética del amor, allí donde la solidaridad se 

hace proximidad. La poética del amor se entrelaza con multitud de 

iniciativas espontáneas u organizadas donde jóvenes hacen la compra a 

los mayores, vecinos que se comportan como vecinos. La mirada del 

miedo se complementa con la necesidad de decirte: “hola, ¿cómo 

estás?, ¿necesitas algo?”. 

Y también queda la narrativa de la casa desplegada desde la 

intimidad de nuestros hogares. Hemos sido recluidos a la fuerza, y solo 

podremos sentirnos a gusto si en lugar de vernos obligados a estar, nos 

           La Vida 
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sentimos necesitados de volver a conectar con una de las fuentes de 

nuestra vida. La casa es símbolo de retorno y de intimidad. En casa 

podemos, si los ruidos y los peques nos dejan, adentrarnos en nuestra 

casa interior. 

Si buceamos en ese interior quizá nos cueste encontrar sosiego. Lo 

podemos intentar. Os leo Isaías, 54,2-3. “Ensancha el espacio de tu 

tienda, despliega sin miedo sus lonas, alarga tus cuerdas, hinca bien tus 

estacas; porque te extenderás a derecha e izquierda, tu estirpe heredará 

naciones y poblará ciudades desiertas”. 

Dios se dirige a la nación de Israel, imagen de la mujer estéril, que se 

creía abandonada y sola. La humanidad herida simboliza hoy esa mujer 

incapaz de dar a luz, presa del miedo. La fecundidad radica en ensanchar 

tu casa, desplegar todo el potencial de humanidad que llevas dentro, 

alargar las cuerdas de la solidaridad entre los que se encuentran más 

desprotegidos, plantar las estacas del cuidado a tu alrededor. Que tu 

casa no sea fortaleza sino lugar de encuentro y avistamiento de lo que 

tenemos que ser en el futuro inmediato. En el exilio interior en el que 

nos encontramos, en el desierto árido que transitamos casi a ciegas, 

podemos descubrir que su belleza radica en que en algún lugar 

podemos encontrar un pozo de agua; nos lo recuerda El Principito. 

Podemos dejar de ser depredadores para empezar a ser realmente 

fecundos como humanidad en esta casa común de la que hemos 

recibido tanto y a la que tanto hemos ignorado. 

Al ensanchar nuestra casa interior podemos conectar con el futuro 

que emerge, tomando nota del pasado que nos ha conducido hasta 

aquí. ¿Qué podemos aprender de todo esto?, 

Aprendemos, una vez más, y el papa Francisco lo repite varias veces 

en “Laudato Sí’, que todo está conectado, que la especie humana ha 
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vivido mucho tiempo como si fuera dueña de la Tierra y no como 

hermana, que los daños que infringe a la casa común, el planeta los 

devuelve en forma de pandemias, llevando la peor parte las personas 

más frágiles, y sin embargo en tantos aspectos, las más valiosas: 

nuestros mayores. 

El planeta-Titanic ha chocado con el iceberg-coranavirus y nos ha 

mandado a casa. Tarjeta roja. El freno de emergencia doméstico nos ha 

de ayudar a formular entre todos dónde y cómo poner ese freno de 

emergencia: en qué ámbitos personales, sociales, políticos y 

económicos; cómo frenar, en definitiva, en esta alocada carrera hacia el 

éxito, el poder y el progreso ilimitado. 

Al ensanchar nuestra casa podremos desplegar sin miedo una nueva 

cultura del cuidado, que ojalá acampe en nuestras familias y 

comunidades. Quienes somos y nos sentimos Iglesia debemos repensar 

el sentido y dirección de nuestra misión. 

El exilio interior puede ser tiempo de fecundidad si ensanchamos 

nuestra casa, si repensamos la vida que merece ser vivida, si 

aventuramos a buscar caminos novedosos que cultiven el cuidado y la 

honradez con lo que realmente somos y podemos. 

Gracias por tener la paciencia de escucharme, yo estoy disponible 

para escuchar lo que cada uno de vosotros queráis decirme. 

Mateo 28,20 “Yo estaré con  vosotros siempre, hasta el fin del 

mundo” 

Un abrazo grande, Charo 
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 El Papa Francisco dio un gran testimonio de fe y responsabilidad, en 

la plaza de San Pedro, ante el mundo entero.. 

 Destacamos algunos de sus reflexiones en la homilía: 

 * Nos encontramos asustados y perdidos Al igual que a los discípulos 

del Evangelio, nos sorprendió una tormenta  a todos en la misma barca, 

todos frágiles y desorientados; pero al mismo tiempo importantes y 

necesarios, todos llamados a remar juntos, todos necesitados de 

confortarnos mutuamente. En esta barca estamos todos.  

 * Jesús, después de calmar las aguas, se dirige a los discípulos: ¿Por 

qué tienen miedo? ¿Acaso no tienen fe? 

 * La tempestad desenmascara nuestra debilidad. Nos hemos 

mantenido imperturbables, pensando mantenernos sanos en un mundo 

enfermo. 

En tiempos de sufrimiento entendemos la llamada de Jesús: “que todos 

sean Uno”. Ahora, la oración y el servicio silencioso son nuestras armas. 

 * Jesús trae serenidad, hoy como entonces, a nuestras tormentas: 

¿Por qué teméis? 

 * En su cruz tenemos un timón. Abrazar su cruz con amor 

agradecido, es abrazar todas las contrariedades de nuestro tiempo con fe y 

esperanza de resurrección. Oremos juntos. 
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                           Andrea y Christian 

Hola, somos Andrea Solano Madrigal y Christian Madriz Muñoz, un matrimonio 

joven costarricense, con 2 años y 9 meses de vida matrimonial, de aprender 

juntos, crecer juntos, perdonarnos y vivir el Amor un día a la vez, desde 

nuestras limitaciones, dones y anhelos.  

Nos conocimos en un grupo misionero de espiritualidad comboniana, hace 6 

años, y la misión siempre ha sido parte de nuestra amistad, noviazgo y 

matrimonio, un camino teñido de ardor misionero, un sólo corazón con un 

mismo anhelo. Desde antes de casarnos, ambos anhelábamos la misión ad 

gentes, y consagramos nuestro matrimonio a la Sagrada Familia, como el 

modelo a seguir; y a la misión, como nuestro llamado particular. 

Sin embargo, fue mucho antes, que descubrimos el llamado que Dios nos 

hacía, a cada uno, a la misión. La misión es, para nosotros, un regalo, un 

encuentro con la Persona viva y real de Jesús, que te enamora y te hace 

compartir el Amor que has recibido. Más que una decisión personal, es una 

invitación amorosa a compartir gratis lo que Él nos ha dado gratis. 

Nosotros, por tanto, sólo podemos, primero, asombrarnos, descubrirnos 

pequeños ante tal Misterio de Amor y Misericordia; y llenarnos de gozo por 

esa buena noticia. Y, segundo, ante ese encuentro con Jesús, sentimos la 

inquietud de dejarlo todo, y responder “habla, que tu siervo escucha” (I Sm 3, 

9), “envíame a mí” (Is 6, 8), “aquí estoy, Señor, para hacer tu Voluntad” (Sal 40, 

8-9). 

Al final, no tenemos ningún mérito en esto, Él nos ha amado primero, nos ha 

dado su infinito Amor a nuestro ser finito, y todo esto gratuitamente. Como 

nos dice el Evangelio “sólo hemos hecho lo que teníamos que hacer” (Lc 17, 

10). Lo único que hemos hecho -y es lo único que depende de nosotros- es 

decirle “sí” a su llamado. Decía San Juan Pablo II, que “la aventura de la 

santidad empieza con un ‘sí’ a Dios”.  
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Y cuando das ese “sí”, sólo podés encontrarte con Jesús, en la risa chimuela de 

un niño, en la mirada tierna de una madre, en el abrazo con olor a sabiduría de 

un abuelito, en el pan compartido con una familia que apenas te conoce, o las 

lágrimas de un pueblo por tu partida… porque cuando cruzás la orilla y salís de 

vos mismo, es cuando realmente encontrás la tierra prometida, y sos capaz de 

amar a tu hermano, como Cristo te ha amado. 

Desde antes de casarnos, empezamos a hablar sobre irnos de misión más allá 

de nuestras fronteras. Muchos nos cuestionaban que “¿para qué irse afuera 

con tanto trabajo por hacer en Costa Rica?” Es verdad, hay mucho que hacer 

en nuestro país, pero la Iglesia es una, como decimos en el Credo, y la 

necesidad de anunciar el Evangelio es igual adentro como afuera de nuestro 

país. El único mandato de Cristo es “id por todo el mundo y anunciad el 

Evangelio” (Mc 16, 15), éste es el carácter universal de nuestra Iglesia 

(katholikós). Sin misión, la Iglesia es una semilla que no da frutos. Un río que 

no fluye y se estanca.  

Es por tanto, un Amor que debe ser anunciado, un Amor que no conoce 

fronteras ni idiomas ni culturas. Un Amor que se da a todos los hombres, y que 

requiere de obreros para la mies. Entonces, apenas nos casamos, empezamos 

a buscar caminos dentro y fuera de nuestro país, para poder dar forma a esa 

semilla que Dios había sembrado en nuestro corazón. Escribimos correos, 

compartiendo todo lo que Dios nos había dado y había hecho en nuestras 

vidas.  

En marzo del año pasado, la Obra Misionera Ekumene, un instituto español 

laico, nos respondió, y empezamos a escribirnos, para conocernos mejor. Casi 

un año después, en enero del 2019, viajamos a España -confiando totalmente 

en Dios, en medio de un enredo de sentimientos y preguntas- para 

encontrarnos personalmente, y dejarnos sorprender por lo que Dios tuviera 

para nosotros.  

Ekumene nos presentó su carisma, compartir la fraternidad del Amor de Dios y 

construir el Reino del Amor, en esta Casa Común. También conocimos sus 
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misiones y proyectos en México, España y República Democrática del Congo. Y 

el Señor nos fue hablando en el silencio de la oración, dando forma al llamado 

misionero en nuestro matrimonio. 

Ya en Costa Rica, el Lunes Santo, cuando estábamos de misión en Río Cañas, 

Guanacaste, recibimos su respuesta afirmativa. Fue un regalo hermoso, 

porque nuestras familias y amigos estaban orando por eso. El recibir la noticia 

fue una alegría compartida en Iglesia. 

Pero, ¿cómo nos sentíamos ante todo esto? Tuvimos que detenernos para 

pensar todo lo que Dios nos estaba dando. Después de tantos años de oración 

y paciencia, la misión se sentía más cerca, y nos costaba digerir la realidad de 

lo que significaba dejarlo todo. Dar este paso no era fácil, ni sencillo, pero 

nuestros corazones estaban llenos de alegría y esperanza. 

Significaron lágrimas, sentimientos nuevos, emociones enfrentadas, peleas por 

tonterías -qué deberíamos llevar o dejar, la vida de oración que debíamos 

cuidar más, el cansancio que nos derrotaba por tanto papeleo-; y 

reconciliaciones con el otro y con Dios. Significa cerrar los ojos y abrir el 

corazón. Irse duele. Eso es una realidad. 

Nuestras familias siempre nos apoyaron en este anhelo misionero. Pero esto 

era mucho más grande que nosotros mismos. Por eso duelen sus lágrimas, 

duele el tiempo que vas a estar lejos o las mil preguntas ante las que Dios 

guarda silencio. Pero si duele, es porque amás; y ese Amor de nuevo te dice: -

“¡Confiá! No tengás miedo”. 

El 24 de agosto salimos de nuestro país, con rumbo a España, a iniciar nuestro 

proceso formativo, para prepararnos a la misión de Lukotola, en la zona de 

Lubumbashi, en la República Democrática del Congo, por un plazo mínimo de 2 

años, que pueden convertirse en más. Nuestra formación incluye oración 

diaria, vida en comunidad, estudio de Biblia, Teología, Misionología, Carisma 

de Ekumene, y estudio y aprendizaje de francés y swahili.  
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Lo más hermoso ha sido sentirnos en casa. Aunque estamos lejos, siempre nos 

hemos sentido cerca. Dios nos ha regalado sentir a España como nuestra 

tierra, conocer nuevos amigos que nos han recibido como familia y nos han 

hecho sentir amados. Es ahí cuando nos damos cuenta que más que dar, el 

misionero debe tener un corazón abierto para recibir, dejarse amar, guiar, 

sorprender y acoger.  

Al fin de cuentas es Su Misión, y nosotros sólo somos invitados de la 

construcción de su Reino de Amor. Él nos va mostrando el Camino, y la 

iniciativa siempre es suya. Hemos entendido que el Espíritu Santo ya está ahí, 

aún antes que nosotros lleguemos. Los miedos siempre están, pero son 

buenos, porque nos recuerdan nuestra debilidad, nuestra pequeñez, y la 

grandeza de su Amor. Nos recuerdan que nosotros no podemos nada, pero, 

con Él, podemos todo. 

En fin, no estamos haciendo nada extraordinario, sólo cumplimos nuestro 

llamado que recibimos desde el bautismo. Hemos dejado que lo extraordinario 

de su Amor deje huella en lo ordinario de nuestras vidas. Sólo basta un “sí” 

para que tu vida cambie totalmente… Sólo basta dejarte amar, para desear 

compartir ese Amor con todos. De nuevo, como nos dijo una vez San Juan 

Pablo II, “no tengamos miedo”. La misión urge, la misión es ahora. La misión o 

es Amor o no es. 

Nota: Quisiéramos agregar el link de nuestro blog  

https://misionerosdeloimposible.wordpress.com/  

donde compartimos nuestra experiencia en todo este proceso y todo lo que 

Dios nos va dando en la misión. Este blog nació justo antes de salir de nuestro 

país, con el deseo de acercar la misión a todos -sobre todo a los jóvenes- para 

que crean en ese Dios que no conoce imposibles, y para que no dejen de soñar 

con seguir su llamado.__ 
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     Hoy, nuestra reflexión, recoge dos bienaventuranzas 

complementarias y muy parecidas: la de los mansos o no violentos y la 

de los pacíficos o constructores de la paz. La primera en la línea del 

modo de ser y la segunda en la de actuar, ambas en referencia a la hora 

de asumir  la realidad humana de construir la paz por medios no 

violentos. 

 

1º.- ¿De qué paz se habla? 

       Del “Shalom” del A.T. que es sinónimo de Reino de Dios, de la paz 

que  el Mesías instaurará en que habrá justicia, equidad, y armonía. Es la 

paz evangélica exige la justicia de la que hablaba Is 32,17,y recogido en 

el Sal 85,11 (“la justica y la paz se besan”), es fruto del amor. Decía S. 

Jerónimo que “donde hay amor puede hablarse de paz”. También S. 

J.Pablo II tiene otra frase destacada: “No hay paz sin justicia, no hay 

justicia  sin perdón, y  éste se opone al rencor y a  la venganza no a la 

justicia” (San Juan Pablo II- 2001-). Asimismo sólo se puede  hablar de 

paz si se respeta la justicia, la libertad, la verdad, se defiende la dignidad 

y se vive el amor. La paz conlleva  respeto y libertad;  es armonía y 

felicidad. Es un fruto del Espíritu Santo (Ga 5, 22), y además de ser   un 

don de Dios es  una tarea que debe ser buscada activamente. Por 

La Formación 1ª  
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último, como “somos auto-conflictos vivientes” -según S. Pablo VI-, qué 

mejor que empezar para construir la paz  por la  del propio corazón. 

 2º.- ¿Quiénes son los mansos? 

        Están estrechamente unidos en el A.T. a los pobres de espíritu, ya 

que los mansos son considerados a veces un desdoblamiento de éstos,  

pues el término hebreo puede significar tanto  humilde de corazón, 

como manso.  Son personas que se encorvan interiormente, no hacen 

resistencia, no se rebelan,  su actitud es paciente, constituye un modo 

de ser y actuar a la hora de resolver la conflictividad humana. No se 

enfadan, saben esperar pacientemente, se muestran sufridas y con una 

paciencia serena inalterable, y con gran confianza en la justicia del 

Señor. No se dejan llevar por la ira,  perdonan fácilmente, no creen en la 

fuerza ni la emplean para imponerla a los demás;  no responden al mal 

con el mal. Reconocen y aceptan sus limitaciones, no miran por encima 

del hombro, no quieren rivalizar. Ven el lado bueno de las personas. No 

son envidiosos. Se alegran de los éxitos de unos y otros. Son  tolerantes, 

comprensivos, afables. Saben  acoger a los adversarios y tratarlos con 

mansedumbre (II Tim 2, 25).  Se contentan con la voluntad de Dios. Son 

sumisos y capaces de amar a sus enemigos. Su centro está en la 

capacidad para tratar con otros. Saben acoger a los demás. Resalta su 

humildad, cortesía, y moderación (II Cor 10, 1)), así como el servicio. No 

olvidemos que la mansedumbre es un fruto del Espíritu Santo (Ga 5,23). 

Por último, recordemos las palabras de S. Juan de la Cruz: “Manso es el 

que sabe sufrir al prójimo y sufrirse a sí mismo”. Y el Papa Francisco en 

su Exhortación apostólica  “Alégrate y regocíjate” nº 74 afirmará: 

“Reaccionar con humilde mansedumbre es santidad”. 

  

3º.- Los no violentos: 

      Los  mansos de ayer son los no violentos de hoy.  “El manso se niega 

a ser tratado ofensivamente y no se humilla ante el desprecio, pero 

tampoco da libre curso a la ira” -decía Aristóteles-. La mansedumbre es 
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valentía  sin violencia, y amor sin cólera. La no violencia es renunciar a 

actuar violentamente contra los demás, lo que exige a menudo hacer 

violencia sobre uno mismo. No es pasividad, ni debilidad, sino 

resistencia y amor. Por otra parte la no violencia es tremendamente 

violenta. Por otra parte los no violentos soportan la adversidad a fuerza 

de esperanza,  aman la vida, la respetan, son muy sensible a las 

situaciones en que se oprime la vida, o se reclaman los derechos 

humanos reprimidos, y  se sienten solidarios. Su no-violencia no es 

cobardía ya que incluso no les importa perder la vida, pues su  amor a la 

vida es más fuerte que el miedo a morir violentamente (Gandhi o Luther 

King). Están convencido de que nada verdaderamente humano se 

consigue con la fuerza. El no-violento busca instaurar el Reino de la paz, 

la justicia y el amor. Es  una violencia activa. Dicen no cuando son 

obligados a forzar su conciencia o a seguir leyes injustas. Y terminamos 

con frase famosas: “Hacer uso de la violencia es no creer en la fuerza del 

amor” (B. Häring); Gandhi: “No violencia es hacer uso de la fuerza del 

amor”;  Hélder Cámara: “La no violencia es más fuerte que la violencia y 

el odio”; y finalmente  Luther King: “Elegimos la no violencia porque 

aspiramos a una sociedad en paz”. 

 

4º.- ¿Quiénes son los que trabajan por la paz? 

       No se refiere a los pasivos y conformistas, a los cómodos y 

cobardes… Se refiere a los que  aman la paz por encima de todo. Los que 

solucionan los problemas con el diálogo, los promotores de 

reconciliación y del perdón ya que construyen puentes al prestar dicho 

servicio  entre las partes enfrentadas pues llevan la concordia donde 

está la discordia, la paz donde hay guerra.   Irradian paz porque 

custodian la paz en su corazón. La crean, la cultivan,  la defienden. Se 

fijan más en lo que une que en lo que separa,  creen en la hermandad 

universal, hablan la lengua del amor, saben perdonar. Pero también  no 

son personas neutrales aunque eso conlleve conflicto. Son equilibrados 
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en el juzgar, misericordiosos y dulces. Están fundamentados  en una 

total comunión de su voluntad con la voluntad de Dios. Denuncian la 

injusticia, de acuerdo con el Proyecto de Jesús. En fin, es  un modo 

nuevo de asumir la conflictividad humana.  “Sembrar paz a nuestro 

alrededor, esto es santidad” (nº 89) –afirma el Papa Francisco en su 

Exhortación antes mencionada-. 

5º.- Nuestro mundo se opone a estas bienaventuranzas 

       Vivimos en un mundo muy violento y dividido, prima la prepotencia, 

la agresividad, la imposición violenta (enseguida surge la amenaza y se 

levanta la voz), y eso a todos los niveles:  en lo civil, lo religioso, lo 

político, lo económico. Hay mucha competitividad, ansia de poder y de 

tener, y se permiten todos medios con tal de conseguirlos. Se da el 

orgullo, la soberbia (¡usted no sabe con quién está hablando!), la 

vanidad y el estar por encima.  Y se ve que el ejecutivo agresivo es 

triunfador, ¿a qué precio? Ya que la persona que no grita ni agrede física 

o verbalmente, parece que no existe, y puede perder sus derechos,  

incluso ser despreciada. A veces parecemos una manada de lobos 

disputándonos el cordero. Y claro los fuertes, los violentos, los 

poderosos son los que prosperan y son reconocidos  socialmente con  

discursos prepotentes y sagaces. Todo esto lleva a que la sociedad, 

además de estar llena  de problemas sociales y políticos, se den 

enfrentamiento entre las clases sociales, viéndose muchas 

desigualdades sociales, económicas, culturales y laborales. Y a nivel 

internacional, no digamos, las naciones fuertes y ricas imponen las 

condiciones a las más débiles, y en muchos países no hay  paz. Y sin 

embargo no  caemos en la cuenta de que la violencia  destruye, cuando 

podríamos vencerla con la mansedumbre. ¡Qué pobres somos! 

 

6º.- Jesús es  no violento y constructor de paz 

      Según Is 9,5 el Mesías es el Príncipe de la Paz. Las  palabras de Jesús 

muestran paz, serenidad, aguante. Renuncia al poder y a la fuerza  para 
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conseguir la justicia, y  asume la no violencia para llevar a cabo su 

misión.  Es “manso y humilde de corazón” (Mt 11,29), y entra en  

Jerusalén montado en un borriquillo. En  Mt 12 15-21 aparece  como el 

Siervo paciente de Dios (Is 53, 7),  que busca evitar todo conflicto, y se 

apoya en la verdad, el amor, la justicia, la humildad y la paciencia. 

Asimismo proclama el amor a los enemigos (Lc 6,27), y  calma a los 

discípulos  camino de Jerusalén (Lc 9,54-55) y en Getsemaní cuando van 

a prenderle: ”Vuelve tu espada” (Mt 26,52).  También no responde mal 

cuando le abofetean (Jn 18, 21), y aconseja bendecid a los que nos 

maldigan, orad por los que nos persigan (Mt 5,44). 

7º.- La recompensa para estos bienaventurados 

       Los no violentos heredarán la tierra de la felicidad, de la paz, del 

amor que es el Reino de Dios que Jesús anunciaba. Y los constructores 

de paz, al haber creado la fraternidad e imitado la misericordia de Dios, 

han sido auténticos hijos suyos y por tanto disfrutarán de la felicidad 

junto a Él como  tales hijos.   

8º.- ¿Cómo debemos actuar nosotros? 

 Siendo  tolerantes, lo que ayuda a la convivencia y  a mejorar el 

mundo. Evitando la violencia de palabras, pensamientos y obras. 

Pensemos que los  cristianos hemos  de vencer el mal a fuerza de 

humildad,  paciencia, de amor;  Y estamos llamados a trabajar por la 

paz. Además hemos  recibido el “ministerio de reconciliación” para toda 

la humanidad, que prolonga la misión de Jesús (II Cor 5,18). Ahora bien 

no se puede ser constructor de paz si uno mismo no lleva la paz en su 

corazón y la transmite en su mirada, en su manera de trabajar,  en su 

modo de acoger al otro; y antes se ha  reconciliado con el pasado, 

consigo mismo y con los demás. Así, pues, busquemos la paz y 

construiremos el Reino de la fraternidad.—-  
     Luis D. Martin 
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¡ÉL VIVE! 
 Pablo tuvo que recordar a los corintios la Buena noticia de la 
muerte y resurrección de Jesús, que ya les había anunciado, así  también 
el Papa Francisco insiste: corremos el riesgo de tomar a Jesucristo sólo 
como un buen ejemplo del pasado, que llegó hasta la muerte por 
asegurar que era hijo de Dios y transmitir esa condición de confianza y 
amor incondicional a todos los hombres… Pero es mucho más: El que 
nos llena con su gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el que 
nos sana y nos consuela es alguien que vive.  
  Cristo resucitado se hace camino en mi vida, la ilumina, la 
conduce, la lleva a horizontes nuevos. Como el mal no tuvo en Él la 
última palabra, tampoco la tendrá en mí. Jesús es el eterno viviente. 
Aferrados a Él viviremos y atravesaremos todas las formas de muerte y 
de violencia que acechan en el camino. 
 * Puedo sentir a Cristo resucitado haciéndose camino en mi vida    
  y agradecérselo. 

Con Cristo el corazón está arraigado en una seguridad básica 
 Esa seguridad básica es la que nos saca de “nuestra modorra” a 
pesar de cualquier error personal y nos lleva, con la alegría del que se 
sabe resucitado, a arriesgar la vida creativamente en busca del bien 
común. 
 El Papa cita la carta de Pablo a los filipenses: Pablo está en la 
cárcel. “Os añoro”, les escribe. Aquí, en la cárcel, han descubierto que 
estoy preso por el Mesías… Así el grupo cristiano se llena de fortaleza y 
muchos predican a Cristo.- Les recuerda: tened los mismos sentimientos 
del Mesías, que se hizo uno de tantos, sirviendo a la verdad en el amor 
del Padre, hasta la muerte de cruz, por eso Dios, lo exaltó. 
 ¡Estad alegres en el Señor! No por el cumplimiento de la ley y los 
aparentes méritos sino por conocerle a Él y el poder de su resurrección.  

  La Formación 2ª 
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 * Ese es el gran anuncio también hoy para recuperar y sanar a 
tantos  heridos por la violencia, las drogas, los errores de cualquier clase. 
 Jesús resucitado es el Jesús presente, revelándose vivo en cada 
hombre, en cada uno de nosotros, “como uno de tantos”, dándose 
continuamente y derramándose en toda fraternidad, en toda realidad, 
en  el corazón de la Historia 
 - Vivir configurados con la muerte y la resurrección de Cristo nos 
libera. Y esa liberación podemos transmitirla con misericordia, dando 
vida, sentido, fiesta. Abriéndonos siempre al Misterio en el que 
“vivimos, nos movemos y somos” y que  con Jesús llamamos Abba. 
 - ¡Nada os preocupe! Si algo os inquieta, decídselo al Señor y la 
paz de Dios, que supera toda inteligencia custodie vuestras mentes y 
vuestros corazones. 
 Dice el Papa Francisco: Si alcanzas a valorar con el corazón la 
belleza de este anuncio y te dejas encontrar por el Señor; si te dejas 
amar y salvar por Él, si entras en amistad con Él y empiezas a conversar 
con Cristo vivo sobre las cosas concretas de la vida… esa será la 
experiencia fundamental que sostendrá tu vida y que podrás 
comunicar... 
 Porque “no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o 
una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una 
Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva” (BENEDICTO XVI, Encíclica Deus caritas est). 
 * Está todo claro respecto de la gratuidad, el horizonte y la Vida   
 que nos da Jesús. ¿Se transmite en mí? 

  
El Espíritu Santo abre los corazones para recibir esta experiencia y  la 
hace crecer con alegría, si lo dejamos actuar.  
 Es el mismo espíritu, que llevó la vida de Jesús y que Él nos 
comunica. 

  Invócalo cada día, nos dice el Papa, Él puede iluminar tu vida y 
ayudarte a encontrar lo que necesitas: 
 - Amor, pero no desenfreno, usando a los demás, poseyendo a 
otros o dominándolos… El Espíritu te llevará a ser feliz en verdad. 
 - Vida intensa. No la vivirás acumulando objetos, gastando 
dinero, corriendo desesperado por cualquier cosa. Llegará de una forma 
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mucho más bella y satisfactoria si te dejas impulsar por el Espíritu Santo. 
 - El Papa Francisco, como hizo Jesús con sus discípulos se atreve 
a llamar a una entrega total. Para ello parte de un texto del P. Arrupe: 
¡Enamórate! porque nada puede importar más que encontrar a Dios. Es 
decir enamórate de Él de una manera definitiva y absoluta. Aquello de 
lo que te enamoras te atrapa...Será lo que decida qué es lo que te saca 
de la cama por la mañana, qué haces con tus atardeceres, en qué 
empleas tus fines de semana...Lo que te sobrecoge de alegría y gratitud. 
¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! Todo será de otra manera. 
 -Mejor, “¡déjate enamorar!” Porque esa pasión que puede llenar 
plenamente tu vida sin defraudarte a pesar de las tribulaciones,  “ese 
amor de Dios ha sido derramado en nosotros por el Espíritu Santo que 
nos ha sido dado” (Rm 5,5). Confía plenamente. 
 - El Espíritu de Jesús resucitado, si confío, si le dejo, sigue 
proclamando en mí la paz, la alegría, la buena noticia a los pobres, por 
eso como Jesús, puedo estallar de gozo en Dios mi salvador. 
 * Vale la pena dejarse enamorar por esa misión que el Espíritu de  
 Jesús resucitado puede realizar, “hecho uno de tantos”,  en mí.  

  
El Espíritu Santo es dinamismo de acción y oración hacia la plenitud de 
Cristo  
 - La resurrección de Jesús triunfa sobre toda injusticia y nos deja 
ver la justificación, la total salvación de la injusticia del mundo. 
 - Siguiendo la carta de Pablo a los romanos podemos comprobar 
esa seguridad plena que los primeros cristianos tenían: Estoy persuadido 
de que ni la muerte, ni la vida… ni presente ni futuro… ni criatura alguna 
podrá separarme del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor 
nuestro (Rm 8,38). 
 - Se me ha dado vida  y vida plena que triunfa sobre cualquier 
dolor, sobre cualquier injusticia, sobre la muerte y que no tiene su 
origen en mi comportamiento, ni en mi inocencia, sino en el amor de 
Dios, que nos ha regalado y mostrado su Espíritu en Jesús. El único 
criterio de pertenencia al pueblo de Dios es la fe, la confianza en la 
misericordia de Dios que abraza la Historia humana. 
 El apóstol Pablo, junto a las convicciones de vida en Dios, que 
nos ponen alas, desciende también a ese “ser uno de tantos”…  
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 - Recomienda a los cristianos comportarse como buenos 
ciudadanos:  No tengáis otra deuda con nadie, que la del amor, ya que 
quien ama al prójimo tiene cumplida la ley .  
 * Es una recomendación que nos viene bien a todos. Pagar los 
impuestos, no buscar favores indebidos… En lo que siempre podremos 
 crecer es en el amor, que agrandará la fraternidad. 
  - Otra recomendación de Pablo: Para compartir la fe, los que se 
creen fuertes han de cargar con las flaquezas de los débiles.  
 Había cristianos en la comunidad de Roma a los que les costaba 
abandonar viejas prácticas, que, para los arriesgados, no tenían 
sentido… A pesar de todo, compartir, porque es la única forma de 
construir comunidad.  
 * En definitiva es destruir las barreras que nos separan de los 
demás  y no dejan crecer la unidad en la pluralidad. Un buen medio es el 
discernimiento en grupo. En Ekumene, la REMS. 
 - En la comunidad cristiana las diferencias y los prejuicios han de 
quedar superados porque ninguno vive para sí, ninguno muere para sí… 
En la vida  y en la muerte somos del Señor. 
  
El Espíritu Santo es el manantial de la mejor juventud  
 En el último párrafo del C. IV el Papa Francisco busca citas 
bellísimas de los profetas para decirnos que la fe es Vida abundante. 
 - ¡Bendito quien confía en el Señor y busca en él su apoyo! es 
como un árbol plantado junto al agua, arraigado junto a la corriente; 
cuando llegue el bochorno no temerá, su follaje seguirá verde (Jr 17,8). 
 - La fe, la confianza en el amor de Dios también da Vida a los 
viejos aun en momentos duros incluso para los jóvenes: El Señor da 
fuerza al cansado, acrecienta el valor del inválido; aun los jóvenes se 
cansan y se fatigan; Pero los que esperan confiados en el Señor, 
renuevan sus fuerzas, echan alas como las águilas, corren sin cansarse, 
marchan sin fatigarse (Is 40, 30ss.). 

  
  *Mi confianza ¿está enraizada en  el Señor? 
  ¿Se renueva cada mañana y cada tarde? 

                                              Mª Pilar Pascual 
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                Conciencia de responsabilidad, solidaridad y unidad 

Nos va la Vida en tomar conciencia de ese ser Uno. Es lo más urgente, lo más 
inmediato. Todos estamos en ello. La llamada es ahora… 
Recogemos algunas reflexiones de Vida Nueva: 
-“Parar La Curva” de la pandemia es tratar entre todos de que los enfermos y 
vulnerables puedan ser atendidos y no haya que elegir entre salvar a unos u otros. 
Requiere las voluntades de millones de personas, Es algo que haces desde la 
conciencia. Pueden ponerse medidas restrictivas de confinamiento, pero lavarse las 
manos, mantener el lugar limpio, cuidarte, obedecer, ser disciplinado, exige la 
voluntad de cada uno.  
 - Parar la Curva del Coronavirus entre todos es una solidaridad personal y de 
conciencia que implica la bondad y la inteligencia de cada uno. Pero que  nos 
trasciende ya que el cuidado no sólo se refiere a mí, sino que además  ayuda al 
cuidado del mundo entero. 
Emociona ver a millones de personas decididas, cada uno desde su hogar, a no 
extender el virus. Y lo hacemos renunciando a salir y exhortando a todos. No se hace 
a base de gritos ni concentraciones, sino siendo más profundos, desde la serenidad e 
intimidad. La clave de la inteligencia colectiva es la profundidad de cada uno y cada 
comunidad. 
 -Parar La Curva no se logra solamente “no haciendo”, sino que nos hace pensar, 
meditar, sentir, comunicar, solidarizarnos, aprender. Las redes sociales son otra cosa 
estos días. Funcionan para lo que fueron hechas, para dialogar, pensar, crear y 
celebrar juntos. Ahí la oración de todos encuentra también su lugar y todos, 
creyentes o no, lo entendemos, porque habla de un corazón sincero y de mirar con 
trascendencia. 

Es emocionante y esperanzador que entre todos hagamos algo juntos y a la 
vez, seamos capaces de hacer algo muy bueno especialmente por los más 
vulnerables. Es un gran acto colectivo que nos demuestra que la concienciación 
podría hacernos lograr muchas cosas que son graves en nuestra sociedad, como el 

Señales  
de los tiempos  
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sinhogarismo, la violencia contra mujeres, la contaminación urbana o aumentar la 
economía social. 

Si somos profundos y tenemos inteligencia colectiva, tenemos sentido. 
Entonces, podríamos parar otras muchas curvas que están destruyendo nuestro 
planeta y el corazón de muchas personas. Ahora concentrémonos en parar La 
Curva. —- 

 
 

MUJERES LIBRES,, ,   

LUCHADORAS EN LA HISTORIA 

  

   Las mujeres libres, trabajadoras, voluntarias, son signos de los 
tiempos. Hoy y siempre ha habido mujeres que voluntariamente se han 
ocupado de ayudar a los otros, a trabajar en tareas dentro o fuera de la 
Iglesia. Actualmente se reivindica constantemente la libertad, los 
derechos, la igualdad de la mujer. 

  Manos Unidas celebra este año los sesenta años de su 
fundación. La labor de las voluntarias de Manos Unidas nació de la 
iniciativa de un grupo de mujeres de Acción Católica que no hicieron 
otra cosa que poner en práctica el Capítulo 25 de San Mateo: “Porque 
tuve hambre me disteis de comer...” Desde hace seis décadas Manos 
Unidas asume la misión de hacer el mundo un poco mejor, sus 
voluntarias están entregadas a la lucha contra el hambre. La historia de 
la acción, de lo que esta ONG lleva a cabo, nace a la vez que nace la 
Iglesia; en el libro de los Hechos de los Apóstoles y en algunas cartas de 
Pablo, habla de la labor de varias mujeres que estaban al frente de la 
ayuda que desde aquellas primitivas comunidades cristianas se brindaba 
a quienes lo necesitaban. 

 Las voluntarias de Manos Unidas, tienen unas predecesoras admirables 
que se desenvolvieran en un momento de la historia un poco 
complicado en muchos sentidos. Estas mujeres fueron “las beguinas” 
que vivieron en la Edad Media entre finales del siglo XII y principios del 
siglo XV. Aquellas mujeres del medievo entregaron sus vidas a los 
demás, en múltiples áreas. 
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 Las “beguinas” 

Mujeres libres en un mundo de hombres que en aquella época 
dominaban la política y la religión. 

 El movimiento de las” beguinas” es uno de los movimientos más 
interesante y más curioso que se ha dado en la historia de la 
espiritualidad occidental. Las beguinas eran mujeres cristianas que en 
Flandes y en los Países Bajos, decidieron agruparse para mejor servir a 
Dios y a los más necesitados, pero haciéndolo al margen de las 
estructuras de la Iglesia Católica porque rechazaban en ella su 
corrupción y por no reconocer el derecho de las mujeres, por lo que son 
consideradas las primeras feministas de la historia. El movimiento de las 
“beguinas” seduce porque propone a las mujeres no ser esposas, ni 
monjas, libres de toda dominación masculina  

 Surgen en un momento en que se empieza a derrumbar el 
sistema tan estructurado de la Iglesia y del mundo feudal, aparece el 
deseo de cierta libertad interior, libertad de conciencia, que cada 
persona se exprese por sí misma. Quisieron ser espirituales, vivir entre 
mujeres, pero no religiosas, quisieron rezar y trabajar, pero no en un 
monasterio, quisieron ser fieles a sí mismas, pero sin votos, quisieron 
ser cristianas, pero no en la Iglesia constituida, ni tampoco en la herejía. 

  Dedicaban su vida a rezar y a trabajar, se consideraban unidas a 
la religión cristiana; contemplativas y activas, que decidieron dedicar su 
vida a la ayuda y a la defensa de los desamparados, de los necesitados, a 
los pobres, a los enfermos, a los niños e incluso de los leprosos. Fueron 
responsables de numerosas ceremonias litúrgicas. no tenían ningún 
apoyo económico trabajaban en tareas manuales sobre todo textiles y 
gracias a ello se sustentaban 

 Se tiene constancia de su gran entrega al prójimo, era el cuidado 
al necesitado en realidades diferentes. Algunas tenían cocimientos 
médicos y además sabían perfectamente que remedios con plantas 
aplicar. Normalmente asistían a peregrinos en los hospitales que 
existían en las rutas europeas. Algunos beaterios tenían algo así como 
“dispensarios”, otros los asistían en sus casas, las había que en épocas 
de epidemias no tenían reparo en moverse entre los enfermos 

 La higiene en la Edad Media era muy precaria y las “beguinas” 
sabían que la limpieza tenía un papel importante en la curación de 
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enfermedades y en la prevención de otras. 

 También su labor se desarrolló en lo que hoy llamaríamos 
pastoral penitencial. Los presos medievales no tenían ningún derecho, 
ni los ajusticiados podían ser acompañados no son poco los logros 
conseguidos por las “beguinas” en este campo. 

 También se dedicaron a la enseñanza entre niños y niñas 
huérfanos sin ninguna distinción. La enseñanza era igual para todos. 
Cuidaron a mujeres que eran abandonadas por sus maridos con hijos y 
les facilitaban en lo posible salir de su situación. 

 Entre ellas había hijas de nobles, de comerciantes, de 
campesinos, pertenecientes a la clase alta o medio alta, algunas ni 
siquiera sabían quién era su familia porque habían sido abandonadas 
desde la infancia.  Entre ellas las había con una gran formación y 
cultura ya que sabían leer, escribir, habían estudiado latín, música y 
filosofía, tenían una gran formación teológica; también las había que no 
sabían leer ni escribir. Podían vivir juntas en los llamados “beaterios”. 
que eran un conjunto de casitas rodeadas de un muro y al que se acedia 
por una puerta que de noche se cerraba como protección o vivir en 
casitas de su propiedad con otra “beguina”. En todo caso vivían 
humildemente y de su trabajo. 

 En la Edad Media había mucho trabajo para las mujeres. No 
trabajaron solo en trabajos textiles, sino también en la enseñanza y 
algunas eran copistas, 

 Nacidas en Flandes y en los Países Bajos, el norte de Francia y en 
Alemania se extendieron por Europa, hay noticias de “beguinas por 
Cataluña y el Reino de Castilla. A finales del siglo XIII había más de 
doscientas mil. La Iglesia y la sociedad tuvieron sus recelos y sufrieron 
persecuciones. 

  La mayoría de las hermanas practicaban algún arte, 
especialmente la música, pero también la pintura y la literatura, muy 
capacitadas intelectualmente y algunas han llegado hasta nosotros que 
nos dejaron un tesoro espiritual: Hildegarda de Bengen (1098– 11709) 
de vida activa y contemplativa era música y teóloga; –Juliana de 
Norwch, Maria de Oignies, Magdalen de Magdeburgo, Hadewijch de 
Amberes, poetas como Beatriz de Nazaret, Margarita Porete, su poesía 
fue preludio de la poesía mística,  otras anónimas de las que se tiene 
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constancia de su entrega al prójimo porque su labor no pasó 
desapercibida. Algunos beaterios que se conservan están declarados 
Patrimonio de la Humanidad 

    Los siglos XIII XIV dieron importantes mujeres místicas a la historia, en 
paralelo al peso que la mujer iba cobrando en la sociedad y en la 
comunidad cristiana. La pérdida de derechos civiles había sido  por la 
progresiva introducción del derecho romano.                                                       

 Los siglos XIII y XIV fueron siglos de grandes convulsiones en el 
seno de la Iglesia romana, Papas y Reyes se enfrentaron en una larga 
lucha de poder. Frente a una Iglesia oficial decadente se alzaron 
numerosos movimientos que anhelaban un regreso a la pobreza y 
sencillez evangélica, (ordenes mendicantes, el franciscanismo) 

         T.L-S 

 BIBLIOGRAFÍA:   Revista cristiana RS21 

Hª de las beguinas y EUKlERIA (Internet) 
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UN LUGAR EN EL BOSQUE / JORGE BUCAY 

Esta historia nos habla de un famoso rabino jasídico: 
Baal Shem Tov. 

Baal Shem Tov era muy conocido dentro de su 
comunidad porque todos decían que era un hombre tan 
piadoso, tan bondadoso, tan casto y tan puro que Dios 
escuchaba sus palabras cuando él hablaba. 

Se había creado una tradición en aquel pueblo: todos los 
que tenían un deseo insatisfecho o necesitaban algo que no 
habían podido conseguir, iban a ver al rabino. 

Baal Shem Tov se reunía con ellos una vez por año, en 
un día especial que él elegía. Y los llevaba a todos juntos a 
un lugar único que él conocía, en medio del bosque. 

Y, una vez allí, cuenta la leyenda, Baal Shem Tov 
encendía con ramas y hojas un fuego de manera muy 
particular y muy hermosa, y entonaba después una oración 
en voz muy baja, como si fuera para sí mismo. 

Y dicen… que a Dios le gustaba tanto aquellas palabras 
que Baal Shem Tov decía, se fascinaba tanto con el fuego 
encendido de aquella manera, amaba tanto aquella reunión 
de gente en aquel lugar del bosque… que no podía resistirse 
a la petición de Baal Shem Tov y concedía los deseos de 
todas las personas que allí estaban. 

Cuando el rabino murió, la gente se dio cuenta de que 
nadie conocía las palabras que Baal Shem Tov decía cuando 
iban todos juntos a pedir algo. 

Pero conocían el lugar del bosque y sabían cómo 
encender el fuego. 

Una vez al año, siguiendo la tradición que Baal Shem Tov 

Patrimonio ético de la humanidad 

Cuentos 
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había instituido, todos los que tenían necesidades y deseos 
insatisfechos se reunían en aquel mismo lugar del bosque, 
prendían el fuego de la manera que habían aprendido del 
viejo rabino y, como no conocían sus palabras, cantaban 
cualquier canción o recitaban un salmo, o sólo se miraban y 
hablaban de cualquier cosa en aquel mismo lugar alrededor 
del fuego. 

Y dicen… que a Dios le gustaba tanto el fuego encendido, 
le gustaba tanto aquel lugar en el bosque y aquella gente 
reunida… que aunque nadie decía las palabras adecuadas, 
igualmente concedía los deseos a todos los que allí estaban. 

El tiempo ha pasado y, de generación en generación, la 
sabiduría se ha ido perdiendo… 

Y aquí estamos nosotros. 

Nosotros no sabemos cuál es el lugar en el bosque. 

No sabemos cuáles son las palabras. 

Ni siquiera sabemos cómo encender el fuego como lo   
hacía Baal Shem Tov… 

Sin embargo, hay algo que sí que sabemos. 

Sabemos esta historia. 

Sabemos este cuento… 

Y dicen… que Dios adora tanto este cuento, 

que le gusta tanto esta historia, 

que basta que alguien la cuente 

y que alguien la escuche 

para que Él, complacido, 

satisfaga cualquier necesidad 

y conceda cualquier deseo 

a todos los que están compartiendo este momento… 

Asi sea… 

- 

  



33 
 

    CALENDARIO DE REUIONES 

    CURSO 2019-2020 

  

ABRIL 2020 

9 al 12, CELEBRACIÓN DE LA PASCUA 

24 CONSEJO DE GOBIERNO 

25 Encuentro de Adultos 

 MAYO  2020 

22 CONSEJO DE GOBIERNO 

23 por la mañana, CONSEJO ASESOR 

23 tarde y 24 mañana DEK 

  

JUNIO  2020 

26 CONSEJO DE GOBIERNO 

  

JULIO 2020 

Del día 11 tarde, al 16, completo: Jornadas de Vida Cristiana 

Día 17, descanso por la mañana.  

Días 17 tarde, 18 y  19: revisión-programación   

Día 20, Asamblea 

Día 21, libre 

Del 22 al 30 Peregrinación a Turquía.   

Ruta de San Pablo por Antioquía. 
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 El Mundo nos espera 

Abril 2020 
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